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Comprender todo es volver y reducir todo a lo uno, es 
dirigir todas las cosas a su origen y a su fin; es unificarlo todo, 
y es, por tanto, pacificarlo todo. 

Mariano Soler, Pastoral sobre la vida de la Iglesia  
y la época contemporánea, 1904. 
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Introducción





LOS MUNDOS  
DE UN OBISPO LATINOAMERICANO

El 12 de abril de 1893 el obispo de Montevideo llegó a la ciudad de 
Bagdad. Lo hizo en una precaria barquilla desde Mosul, acompañado 
de una pequeña escolta y durante la noche, por temor a sufrir un ataque de 
las tribus árabes. El obispo era un apasionado de la arqueología y la 
geografía bíblicas, razón por la cual, unas semanas antes había atravesa-
do el desierto para visitar las milenarias ruinas de Asiria. En Bagdad 
permaneció tres días y luego retomó la marcha con dirección a Hillah. 
Estaba ansioso por explorar los restos de Babilonia y de otras ciudades de 
la antigua Caldea que, junto con las de Asiria, constituían el principal 
propósito de su excursión por Medio Oriente. Durante veinticuatro días 
cabalgó por el desierto agreste sin apenas tomar descanso, pues también lo 
apremiaba estar en Jerusalén para mediados de mayo, donde se celebraría 
un nuevo Congreso Eucarístico Internacional. Poco tiempo pasó para que 
los múcaros —arrieros o muleros árabes— comenzaran a sentir las exte-
nuantes jornadas de trabajo que se alargaban desde las siete de la tarde 
hasta el mediodía del día siguiente. En el trayecto encontraron que parte 
del camino se había inundado por las crecientes del Éufrates. Lo más sen-
sato hubiera sido regresar por el camino andado y buscar otra ruta, pero el 
prelado estaba empecinado en llegar a tiempo para la apertura del congre-
so. Se ordenó entonces descargar las bestias y los palafreneros comenzaron 
a transportar el equipaje a hombros, mientras los caballos eran conducidos 
con gran fatiga por el pesado fango. En ropas menores, a veces caminando 



El activista del papa 18

con el agua hasta la altura del pecho y otras sobre las espaldas de un mú-
caro, el obispo logró avanzar tres kilómetros hasta que le fue posible reto-
mar la marcha con normalidad. Más tarde escribiría orgulloso haber tar-
dado tan solo treinta y cinco días en completar el viaje hasta Jerusalén, 
cuando otro prelado, que también asistió al congreso, pero desde una dis-
tancia menor, le había tomado tres meses.1 

Una vez en Jerusalén, Mariano Soler —ese es el nombre de nuestro 
obispo— experimentó con asombro el vuelco globalizador que estaba vi-
viendo la Iglesia católica a fines del siglo xix. Millares de peregrinos de 
todas partes del mundo se habían congregado en la Ciudad Santa para 
reafirmar ante la opinión pública internacional la unión de las iglesias 
cristianas de Oriente con la Roma papal. Más allá de lo anecdótico del 
encuentro, el Congreso Eucarístico Internacional de 1893 tuvo varios sig-
nificados en la vida de Soler. En primer lugar, le dio la oportunidad de 
acoplarse a uno de los megáfonos más importantes en la internacionaliza-
ción del catolicismo. «Y en verdad», relató en el recuento de su viaje, «el 
Congreso de Jerusalén ha sido en sus efectos superior a toda expectativa, y 
podemos decir que cuando Roma se atreve, el mundo se inclina. Solo el 
Papa tiene este poder universal; solo la Santa Sede tiene hoy día un Poder 
irresistible e internacional».2 Para este obispo llegado desde la otra mitad del 
mundo, el congreso se presentaba —al margen de la cuestión eclesiológica 
en torno a la unión de las iglesias de Oriente— como un instrumento po-
lítico al servicio de la construcción del papado como poder moral ineludi-
ble en medio de las transformaciones del mundo moderno. La presencia de 
Soler en Jerusalén era, además, un síntoma de la progresiva internacionali-
zación del catolicismo en América Latina. Que las sesiones del congreso 
registraran los nombres de los obispos de Montevideo y de San Luis Potosí 
revela que los prelados latinoamericanos ya no tenían como único circuito 
de movilización el espacio euroamericano.3 Por último, este viaje a Tierra 

 1 Cfr. Mariano Soler, Viaje bíblico por Asiria y Caldea o excursión a Mesopotamia al 
través de los monumentos y ruinas asirio-caldeas en sus relaciones con los estudios bíblico-
orientales por el Doctor Don Mariano Soler Obispo de Montevideo. Con mapas del itinerario 
y de las ruinas, Montevideo, Marcos Martínez, 1893, pp. 43-50.
 2 Soler, Viaje bíblico por Asiria…, p. 379. 
 3 Cfr. Pierre-Louis Péchenard, De Reims a Jérusalem en 1893, Reims, Dubois-Po-
plimont, Imprimeur-Éditeur, 1893, p. 224.
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Santa permitió a Soler concretar un sueño por años anhelado y conectar 
dos espacios tan lejanos como eran las repúblicas del Río de la Plata (Argen-
tina y Uruguay) y la Palestina otomana. Precisamente, fue en esta oportu-
nidad que Soler acordó la compra de un terreno para construir un templo 
consagrado a la Virgen del Huerto, en el lugar donde, según la tradición, se 
encontraban los jardines del rey Salomón. Sirviéndose de una anterior esta-
día en Roma y luego en Jerusalén, el prelado tejió una red de contactos que 
más tarde le permitiría dirigir la obra desde el otro lado del Atlántico. 

Aunque hoy día el nombre de Mariano Soler resulte poco conocido, a 
fines del siglo xix destacaba como uno de los activistas ultramontanos 
más visibles de América Latina. Primer arzobispo de Montevideo, intelec-
tual, viajero, divulgador científico, apologeta… Soler fue eso y más. Su 
vida acompañó la época dorada del internacionalismo católico, en la que 
se conjugaron el activismo social, las movilizaciones de masas y la diplo-
macia vaticana para recrear una comunidad imaginada transnacional que 
posicionó a Roma como su centro simbólico.4 

La savia que recorrió las nervaduras de ese internacionalismo católico 
fue el ultramontanismo, una corriente dentro del catolicismo orientada a 
exaltar la figura del papa por encima de cualquier otra autoridad. En Amé-
rica Latina, el ultramontanismo avanzó por la senda de una acentuación 
del poder de Roma frente a los Estados nacionales y las posturas galicanas. 
En el proceso se perfeccionaron los mecanismos de comunicación entre la 
jerarquía local y la Santa Sede, se promovieron reformas en el clero y los 
seminarios, y se trabajó para homogeneizar la piedad y las devociones. La 
prensa católica logró erigirse en instrumento político y de apostolado, co-
nectando una amplia red de personas, ideas y valores a ambos márgenes 
del Atlántico. Cada una a su ritmo, las diócesis fueron adquiriendo una 
estructura más vertical, burocrática y sensible a las orientaciones vaticanas. 
Los fieles se plegaron a las colectas del óbolo de San Pedro, participaron de 
jubileos, peregrinaciones y congresos internacionales, e incluso  algunos 
viajaron a Roma para alistarse como zuavos pontificios. Estas y otras ma-

 4 Cfr. Vincent Viaene, «Nineteenth-Century Catholic Internationalism and Its 
Predecessor», en Abigail Green y Vincent Viaene (eds.), Religious Internationals in the 
Modern World. Globalization and Faith Communities since 1750, Basingstoke, Palgrave 
Macmillan, 2012, pp. 82-110.  
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nifestaciones de solidaridad hacia el papa hicieron resonar a viva voz la 
opinión católica en la esfera internacional. 

En este contexto hace su aparición la figura de Mariano Soler. Su 
formación religiosa e intelectual fue consecuencia de un complejo tejido 
de redes transatlánticas que más tarde él mismo contribuyó a densificar y 
extender. Educado con los jesuitas, primero en el Colegio Inmaculada 
Concepción de Santa Fe (Argentina) y luego en la Universidad Gregoriana 
(Roma), fue testigo presencial del Concilio Vaticano I y de la caída del 
poder temporal del papado. Colaboró activamente para sostener el Cole-
gio Pío Latino Americano, fundó un santuario en Palestina y tuvo una 
destacada participación en el Concilio Plenario Latino Americano de 
1899. Aunque su deseo más profundo era ingresar a la comunidad francis-
cana del Santo Sepulcro en Jerusalén, en 1890 León XIII le nombró obis-
po de Montevideo y siete años más tarde asumió como primer arzobispo 
del Uruguay. Viajero infatigable, recorrió las Américas, Europa y Medio 
Oriente en numerosas oportunidades, dejando registro de sus experiencias 
en cuantiosos libros, artículos periodísticos, correspondencia e informes a 
Roma. Las repetidas visitas al Vaticano le hicieron un informante confia-
ble y un mediador privilegiado entre la curia romana y la jerarquía latinoa-
mericana. Su vida nos acerca, pues, desde un ángulo aventajado, al desa-
rrollo de una nueva cultura católica, más sensible a las directrices vaticanas, 
en los márgenes del orbe católico. 

El propósito de este libro es ofrecer una historia del internacionalismo 
católico desde una perspectiva latinoamericana, tomando como eje de 
análisis la experiencia de Mariano Soler en tanto activista ultramontano 
transnacional. Al reconstruir su biografía analizaré aquellos circuitos y 
conexiones de personas, bienes, ideas e imágenes que, canalizadas en su 
figura, sirvieron para acrecentar la autoridad del papado y favorecer la in-
ternacionalización del catolicismo en América Latina. 

Antes de adentrarnos en la particular vida de nuestro prelado, quisie-
ra abordar de manera crítica los principales conceptos que articulan esta 
investigación. El primer término que me interesa clarificar es el de inter-
nacionalismo católico, en el contexto más genérico de los internacionalis-
mos religiosos, para luego discutir la necesidad de pensar el concepto —al 
igual que el de «ultramontanismo»— descentrándolo de su eje europeo. 
Otro concepto clave a elucidar es el de «activismo transnacional», que 
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servirá para delimitar los aspectos y dimensiones de la vida de Soler que lo 
vinculan con el internacionalismo católico. Dejaré para el final de esta 
introducción el problema de la biografía y el estudio de las vidas transna-
cionales, que amerita algunas consideraciones especiales por su implican-
cia metodológica. 

Globalización e internacionalismos religiosos

Numerosas organizaciones e instituciones religiosas han sido protago-
nistas en la creación de espacios de conciencia mundial y en la activación de 
dinámicas políticas y sociales de carácter transnacional e internacional. Es 
el conjunto de terminales que conectan a los fenómenos religiosos con el 
desarrollo de una comunidad global lo que pretende traducir el concepto de 
internacionalismo religioso. Abigail Green y Vincent Viaene lo definen 
como «grupos de organizaciones y representaciones transnacionales volun-
tarias que cristalizan en torno a cuestiones internacionales en las que tanto 
los creyentes “ordinarios” como los especialistas religiosos pueden actuar 
como protagonistas».5 El sustantivo «internacionalismo» subraya la dimen-
sión política y social del fenómeno y sirve para distinguirlo de la vocación 
universalista de las denominadas «religiones mundiales».6 Este matiz se-
mántico tiene la ventaja de trasladar el análisis del carácter «universal» de 
los sistemas religiosos —ligado al discurso teológico y a su configuración 
histórica originaria— para centrarlo en la relación dialéctica entre religión 

 5 Abigail Green y Vicent Viaene, «Introduction: Rethinking Religion and Global-
ization», en Religious Internationals…, p. 1. Todas las traducciones son mías, a menos que 
se explicite lo contrario. Véase también Abigail Green, «Religious Internationalism», en 
Glenda Sluga y Patricia Clavin (eds.), Internationalisms. A Twentieth-Century History, 
Cambridge, Cambridge University Press, 2017, pp. 17-37; Soyank Park, «International-
isms», en Akira Iriye y Pierre-Yves Saunier (eds.), The Palgrave Dictionary of Transnational 
History. From the mid-19 Century to the Present Day, Basingstoke/Nueva York, Palgrave 
Macmillan, 2009, pp. 586-590; Martin H. Geyer y Johannes Paulmann, The Mechanics 
of Internationalism: Culture, Society, and Politics from the 1840s to the First World War, 
Oxford, Oxford University Press, 2001.
 6 Un análisis crítico sobre el concepto de «religiones mundiales», en Tomoko Ma-
suzawa, The Invention of World Religions. Or, How European Universalism Was Preserved 
in the Language of Pluralism, Chicago/Londres, The University of Chicago Press, 2005.    
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y modernidad(es).7 El vocablo «internacionalismo» remite además a relacio-
nes sociales de escala global que se estructuran en términos de países, Esta-
dos y comunidades nacionales, pero que al mismo tiempo los conecta y so-
brepasa. Desde que emergieron con ímpetu a mediados del siglo xix, los 
distintos internacionalismos —incluyendo el religioso— han creado identi-
dades supranacionales al servicio de la cooperación transnacional, inspiran-
do proyectos orientados a reformar la política y la sociedad internacionales.8 

Como paradigma interpretativo, el internacionalismo religioso ofrece 
un marco epistemológico que pone en diálogo los estudios religiosos con la 
historia global y transnacional. La premisa en la que se sustenta podría 
formularse del siguiente modo: la revolución de los medios de comunica-
ción y de transporte, el auge del imperialismo, la consolidación de los Esta-
dos nacionales, el activismo transnacional, la aceleración de los mercados 
de capitales, las migraciones y diásporas a escala planetaria, junto a otros 
procesos globalizadores, han afectado al tiempo que se han visto afectados 
por las religiones. Trabajos como los de Christopher Bayly y Jürgen Oster-
hammel han ilustrado cómo estas transformaciones aparejadas a los proce-
sos de modernización y combinadas con estructuras, prácticas y piedades 
religiosas, no solo habilitaron nuevos patrones de expresión de las comuni-
dades religiosas tradicionales, sino que contribuyeron a la configuración del 
moderno concepto de religión.9 Las autoridades religiosas adquirieron es-

 7 Vincent Viaene, «International History, Religious History, Catholic History: 
Perspectives for Cross-Fertilization (1830-1914)», European History Quarterly, vol. 38, n.º 
4 (2008), pp. 594. 
 8 Cfr. Martin H. Geyer y Johannes Paulmann, «Introduction: The Mechanics of 
Internationalism», en The Mechanics of Internationalism…, p. 3. 
 9 Christopher A. Bayly, The Birth of the Modern World, 1780-1914: Global Connec-
tions and Comparisons, Oxford, Blackwell Publishing, 2004, pp. 325-365; Jürgen Oster-
hammel, The Transformation of the World. A Global History of the Nineteenth Century, 
Princeton, Princeton University Press, 2014, pp. 873-901. Sobre el concepto moderno de 
religión, véase el estudio de Brent Nongbri, Before Religion. A History of a Modern Con-
cept, New Haven/Londres, Yale University Press, 2013. El surgimiento y los usos genéri-
cos de los principales paradigmas que han servido para entender la idea moderna de re-
ligión en la cultura cristiana occidental ha sido tratado por Catherine Bell, en «Paradigms 
behind (and before) the Modern Concept of Religion», History and Theory, n.º 45 (2006), 
pp. 27-46. Por su parte, Peter Beyer relativiza el peso del modelo cristiano en la globali-
zación de las religiones mundiales en: «Globalization and the Institutional Modeling of 
Religions», en Peter Beyer y Lori Beaman (eds.), Religion, Globalization and Culture, 
Leiden/Boston, Brill, 2007, pp. 167-186. 
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tructuras más delimitadas y verticales, alcanzando un mayor grado de «es-
piritualización» en la medida en que muchas perdían poder político frente 
a la construcción y consolidación de los Estados modernos. También pro-
movieron procesos de organización y racionalización en sus burocracias 
con el fin de homogeneizar y controlar ritos y creencias. Y pese a que mu-
chos de estos cambios venían gestándose desde tiempo atrás, existe cierto 
consenso en considerar al siglo xix como la época en que las llamadas «re-
ligiones mundiales» adquirieron un perfil realmente global.10 

En el caso específico del catolicismo, el proceso de centralización ad-
ministrativa tuvo un impulso vertiginoso a partir del pontificado de Pío IX. 
Si, como sostiene Peter Raedts, hasta mediados del siglo xix la Iglesia cató-
lica puede ser vista como una federación laxa de iglesias locales presidida 
por el obispo de Roma —quien dotaba a esta constelación de cierta unidad 
doctrinal y disciplinaria—, después de 1850 se profundizó en una nueva 
imagen institucional más burocratizada, jerarquizada y centralizada, con 
una cultura homogénea común que abarcaba cada uno de los aspectos de la 
vida de los fieles.11 Roma contribuyó con este proceso al revocar antiguos 
privilegios locales, estableciendo nuevas delegaciones apostólicas, intervi-
niendo en el nombramiento de la jerarquía eclesiástica, y estimulando el 
surgimiento de una nueva élite clerical educada en Roma. En el campo de 
la liturgia, se persiguió una reforma que diera mayor uniformidad al ritual, 
y lo mismo se quiso hacer —aunque con menor éxito— en el ámbito de la 
música sacra.12 También se estimularon aquellas devociones que tenían una 
difusión transversal a las que pudieran apelar todos los católicos. Entre es-
tas devociones, los casos más paradigmáticos fueron sin duda la del Sagra-
do Corazón, el Santísimo Sacramento y, de modo muy especial, la Virgen 

10 Cfr. Bayly, The Birth of the Modern World…, pp. 336-340; Patrick Michel, «Con-
tribution to a Socio-History of the Relations Between “Nation” and “Religion”: The Case 
of Catholicism», en Patrick Michel, Adam Possamai y Bryan S. Turner (eds.), Religions, 
Nations and Transnationalism in Multiple Modernities, Nueva York, Palgrave Macmillan, 
2017, pp. 19-36. 

11 Peter Raedts, «The Church as Nation State: A New Look at Ultramontane Ca-
tholicism (1850-1900)», Nederlandsch archief voor kerkgeschiedenis, vol. 84, n.º 1 (2004), 
pp. 484-485. 

12 Cfr. Katherine Ellis, The Politics of Plainchant in fin-de-siècle France, Nueva 
York, Routledge, 2016. 
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María.13 Vinculadas con el modelo romano de Iglesia, estas devociones 
sirvieron a una centralización doctrinal promovida por el papado a través 
de encíclicas, indulgencias y peregrinaciones masivas.

El proceso de control doctrinal contó con otros dos hitos durante el 
pontificado de Pío IX: la publicación de la encíclica Quanta cura, a la que 
acompañó un listado de los principales errores modernos condenados en el 
Syllabus errorum (1864), y la declaración de infalibilidad papal en el pri-
mer Concilio Vaticano (1869-1870). Cuando los Estados Pontificios final-
mente fueron disueltos tras la unificación italiana, el papa se convirtió en 
símbolo de toda una cultura religiosa mundial signada por la persecución, 
la resistencia y el sufrimiento en el marco de las guerras culturales.14 Cató-
licos de todo el mundo se movilizaron en defensa de los derechos de la 
Iglesia, y Roma, favorecida por la revolución en los medios de transporte, 
se convirtió en un renovado centro de peregrinación mundial. Una vez 

 13 Una visión general sobre las devociones en el revival católico del siglo xix, en 
Mary Heimann, «Catholic revivalism in worship and devotion», en Gilley y Stanley 
(eds.), he Cambridge History of Christianity. World Christianities c.1815-1914, Cambridge, 
Cambridge University Press, 2008, pp. 70-83; Daniele Menozzi realiza un sugestivo co-
mentario sobre la politización de estas devociones en el siglo xix, en «La chiesa católica», 
en Giovanni Filoramo y Daniele Menozzi (eds.), Storia del cristianesimo. IV. L’età contem-
poránea, Bari, Editori Laterza, 2006, pp. 159-166, y en «Contro la modernità politica. 
L’Immacolata Concezione di Maria», Politica e religione. Annuario di teología política, n.º 
5 (2014), pp. 149-176. Sobre el culto al Sagrado Corazón, del mismo autor, Sacro Cuore. 
Un culto tra devozione interiore e restaurazione cristiana della società, Roma, Viella, 2001; 
y Raymond Jonas, France and the Cult of Sacred Heart. An Epic Tale for Modern Times, 
Berkeley/Los Angeles/Londres, University California Press, 2000. La difusión de las 
devociones marianas en perspectiva transatlántica, en Roberto Di Stefano y Francisco 
Javier Ramón Solans (eds.), Marian Devotions, Political Mobilization, and Nationalism in 
Europe and America, Nueva York, Palgrave Macmillan, 2016. Otra devoción de fuertes 
vínculos con la cultura ultramontana fue el culto a los primeros mártires cristianos, cuyo 
centro de peregrinaje estaba, por supuesto, en Roma. Cfr. Vincent Viaene, «Gladiators of 
Expiation: The Cult of the Martyrs in the Catholic Revival of the Nineteenth Century», 
Studies in Church History, vol. 40 (2004), pp. 301-316; su proyección transatlántica puede 
verificarse en el trabajo de Michael Dahan, «From Rome to Montreal: Importing Relics 
of Catacomb Saints Through Ultramontane Networks, 1820-1914», Histoire sociale/So-
cial History, vol. 51, n.º 104 (2018), pp. 255-277.  

14 Cfr. Owen Chadwick, A History of the Popes, 1830-1914, Nueva York, Oxford 
University Press, 2002, pp. 109-131; Christopher Clark, «The New Catholicism and the 
European Culture Wars», en Christopher Clark y Wolfram Kaiser (eds.), Culture Wars: 
Secular-Catholic Conflict in Nineteenth-Century Europe, Cambridge, Cambridge Univer-
sity Press, 2003, pp. 11-46.  



Los mundos de un obispo latinoamericano 25

pasada la conmoción, la diplomacia vaticana comenzó a trabajar a fin de 
transformar a la Iglesia en un actor político internacional y reposicionarla 
en el escenario misionero global.15  

El modelo del internacionalismo religioso, como herramienta analíti-
ca y experiencia globalizadora de las religiones mundiales, tiene algunas 
particularidades que reivindican su uso conceptual. En la comentada pro-
puesta teórica de Green y Viaene, el estudio de los internacionalismos re-
ligiosos se enmarca en el ámbito de la esfera civil internacional y la cons-
trucción de una cultura global. Esto resulta coherente con la idea de 
globalización que opera en el concepto de ambos autores y que se ajusta a 
una definición más culturalista como la que sostiene, por ejemplo, Roland 
Robertson, para quien la globalización trataría tanto de «la compresión del 
mundo como de la intensificación de la conciencia del mundo en su 
conjunto».16 La versión dialógica de la globalización de Robertson es, ade-
más, particularmente fecunda para pensar los internacionalismos religio-
sos desde los espacios periféricos. Más adelante entraré a considerar el caso 
específico del internacionalismo católico. Ahora simplemente me adelanto 
a comentar que esta perspectiva permite destacar una serie de coordenadas 
(particular/universal, local/global, homogeneización/heterogeneización) 
útiles para orientarnos en la comprensión del proceso de construcción de 
la centralidad romana en el contexto del internacionalismo católico. 

Uno de los aportes robertsonianos más influyentes a la teoría de la 
globalización es el concepto de glocalización.17 Ante la aparente disyuntiva 
entre fuerzas de homogeneización —por lo común, identificadas con la 
misma globalización— y de heterogeneización —interpretadas en general 
como resistencia de lo local frente a la imposición de lo global—, lo «glocal» 

15 Carine Dujardin, «World Mission as a Field of Inspiration for New Vatican Strate-
gies Towards Modern Society (1830-1940)», en De Maeyer y Viaene (eds.), World Views and 
Worldly Wisdom. Religion, Ideology and Politics, 1750-2000, Leuven, Leuven University 
Press, 2016, pp. 225-244; Giuliana Chamedes, A Twentieth-Century Crusade: The Vatican’s 
Battle to Remake Christian Europe, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 2019.

16 Roland Robertson, Globalization: Social Theory and Global Culture, Londres, 
Sage, 1992, p. 8.

17 Cfr. Roland Robertson, «Glocalization: Time-Space and Homogeneity-Hetero-
geneity», en Mike Featherstone, Scott Lash y Roland Robertson (eds.), Global Moderni-
ties, Londres/Thousand Oaks/Nueva Delhi, Sage, 1997, pp. 25-44.  
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se interesa en cómo esas fuerzas se encuentran mutuamente implicadas, 
complejizando así la relación global-local más allá de la simple dinámica 
«acción-reacción». Para Robertson, homogeneización y heterogeneización 
no serían instancias opuestas —aunque también puedan presentarse de 
ese modo—, sino complementarias e interpenetradas en el proceso de glo-
balización. Lo mismo puede decirse de la díada global-local. Con frecuen-
cia resulta que lo local es creado e incorporado en lo global, y lo global 
emerge de la vinculación de localidades. Peter Beyer explica esta idea ro-
bertsoniana de globalización como universalización de lo particular y par-
ticularización de lo universal del siguiente modo: 

la globalización ha consistido y consiste en la operación simultánea y secuen-
cial de tres momentos lógicos. Existe (1) la propagación de diversas formas 
sociales particulares en todo el mundo, lo que constituye su universalización. 
Esas formas se encontraban en un punto de su desarrollo en los productos 
particulares de una determinada región o cierto subgrupo, aunque con fre-
cuencia ya se referían a asuntos fuera de esa región o subgrupo (véase el 
momento 3). Estas formas universalizadas, sin embargo, no se propagan sim-
plemente como tales, sino que (2) se vuelven particulares para otras situacio-
nes locales. Esa particularización de lo universal repite lo universal, pero tam-
bién lo transforma, relativizando así el original. Dicha transformación, a su 
vez, puede convertirse en el tema particular de (3) otra universalización, que a 
su vez se vuelve reparticularizada en otros contextos y otros tiempos. Y así, lo 
global se expresa solo como local, y lo local se expresa en términos globales.18

Beyer aporta otras observaciones útiles sobre este modelo de globali-
zación. Si se presenta como imposición, la universalización puede abrir las 
puertas a la reacción y resistencia de lo local. Esta respuesta puede ser ex-
perimentada, a su vez, como una apropiación activa, de modo que la resis-
tencia puede convertirse en una forma de particularización que luego dé 
lugar a una nueva universalización o expansión. Sin embargo, es impor-
tante notar —como lo hace Beyer— que los flujos de la universalización 
no siempre están dictados por una lógica unidireccional de poder —es 
decir, como imposición de lo global sobre lo local—. Existen «flujos inver-
sos», de subalternos a dominantes, y «flujos transversales», que no involu-
cran relaciones de dominio.19 

18 Peter Beyer, Religions in Global Society, Abingdon, Routledge, 2006, p. 24.
19 Beyer, Religions in Global Society…, p. 25. 
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Las relaciones homogeneización-heterogeneización y global-local, tal 
como se exponen aquí, resultan clave al momento de dar un marco analíti-
co a las dinámicas de flujo y reflujo de la cultura ultramontana entre Roma 
y América Latina. Manteniendo la metáfora, mi propuesta es navegar por 
estos flujos a través de un canal particular por donde se dio ese intercam-
bio: la vida transnacional de Mariano Soler. Como miembro de la jerarquía 
eclesiástica, Soler tuvo parte en las transferencias que actuaron desde el 
Vaticano a las iglesias locales en América Latina y viceversa. Pero como 
activista transnacional, también participó de «flujos transversales» que co-
nectaron al continente americano, no solo con Roma y demás centros de 
irradiación de la cultura ultramontana europea, sino también con otros 
espacios geográficos, sociales y simbólicos, como fue el caso de Oriente. 

La vida de Soler como agente globalizador del catolicismo nos abre el 
acceso a un número de problemáticas relevantes para el estudio del ultra-
montanismo como fenómeno transnacional y global desde el espacio lati-
noamericano. Las estrategias ideadas para representar el poder papal en 
América, su promoción como autoridad moral en el concierto internacio-
nal, la creación de centros de autoridad dependientes de Roma, la cons-
trucción de canales de comunicación directa e indirecta con la Santa Sede, 
o la discusión sobre el lugar de Latinoamérica en la narrativa más amplia 
del internacionalismo católico, son algunas de las temáticas más impor-
tantes que me propongo explorar aquí. 

Pero volvamos una vez más a la idea del internacionalismo religioso. 
Una opción para conceptualizarla, en tanto epifenómeno social y político 
de la religión en la sociedad civil internacional, es comprenderla como la 
transformación de la religión de «comunidades de creyentes» (‘communi-
ties of believers’) en «comunidades de convicción» (‘communities of 
opinion’).20 Esta comprensión descansa en dos componentes básicos: el ca-
rácter movilizador y la dimensión voluntarista como elementos que perfi-
lan a las religiones en el mundo moderno. Campañas internacionales, ac-
tivismo transnacional y expansión de redes filantrópicas, misioneras y 
educativas, dieron origen a una miríada de organizaciones y generaron 

20 Green, «Religious Internationalism…», pp. 17-18. Agradezco a Manfred Svensson 
la sugerencia de esta traducción. 
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movilizaciones masivas que potenciaron la presencia de la religión en el 
mundo. El compromiso con la causa religiosa se convirtió, en principio, en 
una afirmación de la voluntad personal. Estos elementos fueron acelerados 
por diversos catalizadores: la revolución de los medios de comunicación y 
de transporte, la expansión imperialista y los procesos de recomposición 
religiosa, democratización y descentralización. Como resultado de todo 
esto surgieron nuevos espacios colectivos de cooperación transnacional 
que posibilitaron manifestaciones masivas y dieron soporte a audiencias 
internacionales. 

Internacionalismo católico y ultramontanismo

Las mismas coordenadas que definen el internacionalismo religioso 
se aplican al caso particular del internacionalismo católico. Viaene define 
el internacionalismo católico «como la suma de prácticas, representaciones 
y organizaciones que une a creyentes de diferentes nacionalidades y etnias 
en un esfuerzo por reformar la sociedad moderna en acuerdo con los prin-
cipios de la Iglesia».21 Esta nueva modalidad de participación del catolicis-
mo en la sociedad civil internacional se nutrió de la cultura reaccionaria 
del reavivamiento católico de matriz europea. Según este autor, existieron 
cuatro coyunturas transnacionales que posibilitaron el desarrollo de un 
internacionalismo católico en el siglo xix: 1.º) las órdenes y congregacio-
nes religiosas, verdaderas empresas transnacionales que conectaron en 
todo el globo una densa red de instituciones educativas y caritativas dota-
das con una alta capacidad de movilización, sobre todo de mujeres; 2.º) el 
movimiento misionero de ultramar como canal a través del cual se difun-
dieron las devociones ultramontanas; 3.º) las redes de caridad laical, con la 
Sociedad de San Vicente de Paul como el nodo más relevante en la cons-
telación de estas organizaciones; y 4.º) el catolicismo político, escenario 
del apostolado laical de las elites, que vinculó textos y personas más allá de 
las fronteras nacionales.22 A través de estas coyunturas operó el vuelco ul-
tramontano en el interior del universo católico y el nuevo posicionamiento 
del Vaticano en la esfera internacional.

21 Viaene, «Nineteenth-Century Catholic Internationalism…», p. 83. 
22 Viaene, «Nineteenth-Century Catholic Internationalism…», pp. 88-96.
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A semejanza de lo que aconteció en otras identidades religiosas, expe-
riencias traumáticas colectivas sufridas por el catolicismo —en particular, 
la Revolución francesa y la abolición de los Estados Pontificios— sirvieron 
para articular una consciencia religiosa moderna y tejer redes de solidaridad 
transnacionales.23 Para mediados del siglo xix, la movilización por la defen-
sa del papa había logrado constituirse en la argamasa de un internacionalis-
mo católico. El futuro político del obispo de Roma se convirtió en un 
asunto que afectaba tanto a los católicos italianos como a los del mundo 
entero. En un estudio sobre las repercusiones que tuvieron en los Estados 
Unidos los conflictos entre el papado y el Estado italiano, Peter D’Agostino 
ha descrito la fuerza de estos acontecimientos en la configuración de una 
identidad católica norteamericana, así como su condicionamiento en la 
percepción que protestantes, judíos y liberales tenían de sus compatriotas 
católicos. La «ideología de la Cuestión Romana» —en la expresión acuñada 
por D’Agostino—, con su repertorio de mitos, símbolos, rituales y meca-
nismos de poder y disciplina, sirvió como un prisma a través del cual los 
católicos percibieron el mundo moderno y elevaron a Roma a la calidad de 
centro simbólico de una comunidad imaginada mundial.24 

Estudios recientes han profundizado en la idea de que la internacio-
nalización del papado fue el resultado de una construcción multilateral en 
la que participaron tanto el «centro» romano como las «periferias» euro-
peas y extra-europeas.25 Estos trabajos han abierto nuevos caminos para el 
estudio de la cultura católica moderna bajo miradas que exponen tanto los 

23 Cfr. Green y Viaene, «Introduction: Rethinking Religion…». 
24 Peter D’Agostino, Rome in America: Transnational Catholic Ideology from the Risor-

gimento to Fascism, Chapel Hill, The University of North Carolina Press, 2004, pp. 1-11.
25 Emiel Lamberts (ed.), The Black International: The Holy See and Militant Catho-

licism in Europe. 1870-1878, Leuven, Leuven University Press, 2002; Vincent Viaene, 
Belgium and the Holy See from Gregory XVI to Pius IX (1831-1859): Catholic Revival, Soci-
ety and Politics in 19th-Century Europe, Leuven, Leuven University Press, 2001; Jan de 
Maeyer y Vincent Viaene (eds.), World Views and Worldly Wisdom. Religion, Ideology and 
Politics, 1750-2000, Leuven, Leuven University Press, 2016; Wolfram Kaiser, Christian 
Democracy and the origins of European Union, Nueva York, Cambridge University Press, 
2007; Clark y Kaiser (eds.), Culture Wars…; John F. Pollard, Money and the Rise of the 
Modern Papacy: Financing the Vatican, 1850-1950, Cambridge, Cambridge University 
Press, 2005; D’Agostino, Rome in America…; Olaf Blaschke y Francisco Javier Ramón 
Solans (eds.), Weltreligion im Umbruch. Transnationale Perspektiven auf das Christentum 
in der Globalisierung, Frankfurt am Main/Nueva York, Campus Verlag, 2019.
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vínculos y circuitos transnacionales como las complejidades de espacios 
considerados «periféricos». Esto ha facilitado una verdadera renovación en 
las investigaciones sobre la historia de la Santa Sede y la cultura ultramon-
tana a través de la fertilización cruzada con la historia global y transnacio-
nal. En efecto, la recepción del giro global entre los historiadores de la 
Iglesia y del catolicismo moderno y contemporáneo ha llevado a revisitar 
temas clásicos como el papado, las oleadas misioneras y el ultramontanis-
mo, más allá del marco de las historias nacionales, diplomáticas y de las 
relaciones internacionales.26 Pasemos a considerar el caso del ultramonta-
nismo, que es el que más interesa, aprovechando la oportunidad para cla-
rificar el uso que aquí le doy. 

El adjetivo ultramontano —del latín ultramontanus— refiere, literal-
mente, a aquello que se encuentra al otro lado de las montañas, es decir, los 
Alpes, en alusión a Roma. Desde temprano la referencia geográfica se mez-
cló con significados teológico-eclesiológicos que aludían a las relaciones 
entre las iglesias locales o nacionales con el centro petrino. Así, durante los 
siglos xvii y xviii, las disputas que en Francia mantuvieron jansenistas, 
galicanos y jesuitas, le valieron a estos últimos, defensores de las prerroga-
tivas papales sobre las tradiciones locales, el calificativo de ultramontanos. 
Por esa misma época, en Alemania, la obra de Justinus Febronius, De statu 
Ecclesiae et legitima potestate Romani Pontificis (1763), sirvió para populari-
zar el adjetivo «ultramontano» ligándolo a quienes sostenían la preeminen-
cia jurisdiccional del obispo de Roma por encima de sus homólogos y los 
concilios. Intrínsecamente controversial y polémico, el término ultramon-
tanismo ha encerrado a lo largo de la historia una serie de definiciones va-
gas y no pocas veces contradictorias, como resultado de intereses, lógicas y 
(pre)juicios diversos que han alentado su uso desde la época moderna. 
Detrás de estos intereses han existido motivaciones eclesiológicas, dogmá-
ticas, jurisdiccionalistas, localistas, regionalistas, nacionalistas, anticlerica-
les, anticristianas, anti-italianas, protestantes, y un largo etcétera.27 

26 Viaene, «International History…».
27 Philippe Boutry, «Ultramontanisme», en Philippe Levillain (dir.), Dictionnaire 

Historique de la Papauté, París, Fayard, 1994, pp. 1651-1653; Jacques M. Gras-Geyer, 
«Ultramontanism», en New Catholic Encyclopedia, 2.ª edición, vol. 14, Detroit/ Washin-
gton D.C., Thomson/Gale/The Catholic University of America, 2003, pp. 283-286.
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Sin duda, el siglo ultramontano por excelencia fue el xix. En términos 
generales, el concepto remite en esta época a la tendencia imperante dentro 
del catolicismo de adhesión a la autoridad papal y a la Santa Sede, sobrepo-
niéndola a lealtades locales o nacionales, sean estas eclesiásticas o políti-
cas.28 Posiciones más extremas sostuvieron que el papa no solo era el guar-
dián de la unidad de la Iglesia sino también su fuente.29 Al mismo tiempo, 
la historiografía suele referirse con este término a la cultura «revivalista» 
católica que, aunque no deba ser confundida, se identificó con la afirma-
ción de un modelo eclesiológico romano.30 Es cierto que el ultramontanis-
mo dio soporte a la consolidación de una eclesiología centralizada, autori-
taria y personificada en la figura del papa —un proceso que ha sido 
definido como «romanización»—, pero su recepción tampoco se desenten-
dió de una cultura religiosa transnacional que enfrentó diversos problemas 
de segmentación social, inestabilidad política y vacilaciones intelectuales.31 
Conceptualmente, el problema ha surgido cuando se ha querido yuxtapo-
ner estas dos nociones con otra más limitada que identifica el ultramonta-
nismo con el movimiento católico ultraconservador que con frecuencia se 
enfrentó al llamado «catolicismo liberal».32 En el presente estudio, cuando 
se hable de ultramontanismo, me referiré a su acepción más general, así 
como a la renovada cultura católica del siglo xix, y no de manera exclusiva 
ni preferente a la corriente de pensamiento político católica conservadora 
de la época. 

Lo que distingue al ultramontanismo en el siglo xix de otras expre-
siones anteriores es la de haber funcionado como un fenómeno de carácter 
masivo, transnacional, multidireccional y multipolar, que, en tanto arte-

28 Viaene, «International History…», p. 587.
29 John W. O’Malley, Vatican I: The Council and the Making of the Ultramontane 

Church, Cambridge, Mass., The Belknap Press of Harvard University, 2018, pp. 60-62.
30 Viaene, «International History…», p. 587.  
31 Cfr. Hugh McLeod, Religion and the People of Western Europe, 1789-1989, Ox-

ford/Nueva York, Oxford University Press, 1997, pp. 36-53; Patricia Byrne, «American 
Ultramontanism», Theological Studies, n.º 56 (1995), pp. 301-326. 

32 Viaene, «International History…», pp. 587; Francisco Javier Ramón Solans, «A 
King of This World: Ultramontanism and the Mobilization of the Mases During the 
Papacy of Pius IX (1846-1878)», en Andoni Artola y Álvaro París (eds.), Royalism, War 
and Popular Politics in the Age of Revolutions, 1780s-1870s. In the Name of the King, Cham, 
Palgrave Macmillan, 2023, pp. 213-232.
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facto cultural, posibilitó la imaginación de una comunidad religiosa glo-
bal dirigida por el papa. Gran parte de la renovación historiográfica en 
torno a los estudios sobre la internacionalización y globalización del cato-
licismo contemporáneo ha seguido esta interpretación. El resultado ha 
sido la elaboración de una narrativa capaz de descentrar a la Santa Sede 
como sujeto y objeto que explique por sí y desde sí las mutaciones de la 
cultura ultramontana. Las historias escritas desde del Vaticano vuelven in-
visibles muchos de los cambios experimentados por el internacionalismo 
católico, e incluso resultan insuficientes para dar cuenta de la nueva ima-
gen con la que se revistió la Iglesia católica en la época de lo que Bayly 
llama «religiones imperiales».33 La afirmación de la figura del papa como 
actor político internacional fue de hecho consecuencia de un intrincado 
proceso de interacción entre diplomacia vaticana y opinión católica inter-
nacional, no siempre libre de conflictos y resistencias.34 Sin embargo, y a 
pesar de los diversos trabajos existentes sobre cómo se montó este movi-
miento multifocal desde el espacio europeo, todavía guardamos una gran 
ignorancia de su operación en América Latina. 

El ultramontanismo y el proceso de romanización de las iglesias loca-
les latinoamericanas han sido tratados en general y hasta no hace mucho 
tiempo, en lo hermenéutico, como un ejercicio de poder por parte de 
Roma, y en lo metodológico, desde una perspectiva más local y nacional 
que transnacional o global. En Questão de Consciência, Ítalo D. Santirocchi 
realiza un análisis crítico sobre los conceptos «ultramontanismo» y «roma-
nización» utilizados por la historiografía en Brasil desde la segunda mitad 
del siglo pasado. Santirocchi encuentra que la elaboración teórica del con-
cepto «romanización» en las décadas de 1950 y 1960, con los trabajos de 
Roger Bastide y Ralph Della Cava, le dotó de un significado heterónomo, 
despopularizante y desnacionalizante.35 Esta línea fue continuada y pro-
fundizada en los años setenta con la labor de historiadores y teólogos vin-
culados a la Teología de la Liberación, la Revista Eclesiástica Brasileira que 

33 Bayly, The Birth of the Modern World…, pp. 325-365. 
34 Cfr. Vincent Viaene, «A Pope’s Dilemma. Temporal Power and Moral Authority 

in the History of the Modern Vatican», en De Maeyer y Viaene (eds.), World World Views 
and Worldly Wisdom. Religion…, pp. 245-255. 

35 Santirocchi, Questão de consciência…, pp. 35-37. 
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dirigía Leonardo Boff, y la Comisión para el Estudio de la Historia de la 
Iglesia en América Latina y el Caribe (CEHILA). El concepto alcanzó 
entonces un mayor radio de difusión, reforzando a su vez la dicotomía 
entre un catolicismo romano, europeo, ortodoxo y ligado a la jerarquía 
eclesiástica, frente a un catolicismo popular, tradicional y desvinculado 
del poder institucional.36 Las limitaciones analíticas que impusieron es-
tas miradas —tendientes a reducir el ultramontanismo a gestiones de 
poder, sin considerar relaciones de otra naturaleza, como de solidaridad, 
alianza, competencia, etc.— impidieron apreciar con más claridad las 
acciones que desde el Brasil y América Latina se tomaron para romani-
zar el catolicismo en el continente y el mundo entero.37 Con todo, la 
crítica contiene cierta cuota de validez. Considerado en sus bases histó-
ricas y culturales, el ultramontanismo mantuvo un carácter preminente-
mente europeo. La estandarización de la liturgia, en acuerdo con las di-
rectrices romanas condujo, por ejemplo, a una reducción o eliminación 
de las tradicionales locales, tanto en América como en Europa.38 Sin 
embargo, este acento en el carácter romano, sin duda real, no puede ex-
plicarse sin tener en cuenta la acción de los márgenes. Como podremos 
apreciar a través de la vida de Mariano Soler, el movimiento ultramon-
tano en América Latina fue lo suficientemente libre como para relativi-
zar el centro romano y buscar otros referentes, otras imágenes, otros 
símbolos, complementarios o alternativos. 

Junto a esa perspectiva más limitada del ultramontanismo y la 
romanización,39 también gravita cierto nacionalismo metodológico en los 
estudios del catolicismo en el continente. A menudo las investigaciones en 
torno al ultramontanismo se han circunscripto al marco de las «iglesias na-
cionales», analizadas como compartimentos herméticos y aislados de otras 

36 Mauricio de Aquino, «O conceito de romanização do catolicismo brasileiro e a 
abordagem histórica da Teologia da Libertação», Horizonte, vol. 11, n.º 32 (2013), pp. 
1485-1505.  

37 Cfr. Ana Rosa Cloclet da Silva e Ítalo D. Santirocchi, «O século da secularização 
e a contribuição brasileira para a universalização do catolicismo», Rivista di storia del 
cristianesimo, vol. 17, n.º 2 (2020), pp. 351-366.

38 O’Malley, Vatican I…, p. 227.
39 Cfr. Rodolfo R. de Roux, «La romanización de la Iglesia en América Latina: una 

estrategia de larga duración», Pro-Posições, vol. 25, n.º 7 (2014), pp. 31-54.
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iglesias. Esta opción también puede detectarse en trabajos focalizados en 
diócesis e incluso en la acción de diversos grupos religiosos, estudiados desde 
el marco nacional. En cuanto a las investigaciones dedicadas al episcopado 
ultramontano en el siglo xix, estas se han centrado en los procesos de refor-
ma eclesiástica promovidos por la jerarquía, los vínculos con Roma y las re-
laciones Iglesia-Estado. En cambio, escasean los estudios preocupados por la 
participación que tuvieron varios de esos obispos y laicos en el internaciona-
lismo católico y en el tejido de redes de colaboración transnacional. 

En años recientes, sin embargo, han surgido nuevas perspectivas en 
torno al ultramontanismo latinoamericano que, a través de temas y enfo-
ques metodológicos diversos, han posibilitado una comprensión más com-
pleja y global del fenómeno. En primer lugar, ha habido una reivindica-
ción crítica del término, justificada en que su uso no se limitó a funcionar 
como arma conceptual de sectores anticlericales y galicanos para etiquetar 
a sus oponentes, sino que también fue asumido por aquellos que defendie-
ron un conjunto de prácticas y representaciones orientadas a reafirmar la 
autoridad papal y los privilegios de la Santa Sede.40 Además, como observa 
Francisco Javier Ramón Solans, el ultramontanismo tampoco puede aso-
ciarse de modo unívoco al legitimismo o al antiliberalismo, ya que su 
discurso en América no dejó de estar permeado por ideas liberales y repu-
blicanas.41 Los estudios sobre el ultramontanismo en Argentina y en Brasil 
ofrecen fuertes argumentos a favor de la tesis de que el movimiento ultra-
montano se construyó gracias a la iniciativa y la colaboración de agentes 
americanos.42 No se trató por tanto de una operación gestada e impuesta 
desde Roma frente a la pasividad de las autoridades eclesiásticas locales, 

40 Santirocchi, Questão de consciência..., p. 43.
41 Francisco Javier Ramón Solans, «¿Una historia conceptual del ultramontanismo? 

Reflexiones en torno a la obra de Ítalo Domingos Santirocchi», Debates de Redhisel, vol. 
3, n.º 2 (2019), pp. 51-60.

42 Ignacio Martínez, «Circulación de noticias e ideas ultramontanas en el Río de la 
Plata tras la instalación de la primera nunciatura en la América ibérica (1830-1842)», 
Historia Crítica, n.º 52 (2014), pp. 73-97; Martínez, «Nuevos espacios para la construc-
ción de la Iglesia: Estado nacional y sectores ultramontanos en la Confederación Argen-
tina, 1853-1862», Quinto Sol, n.º 19 (2015), pp. 1-23; Santirocchi, Questão de conscien-
cia…; Ana Rosa Cloclet da Silva, «Impresa católica e identidade ultramontana no Brasil 
do século xix: uma análise a partir do jornal O Apóstolo», Horizonte, vol. 18, n.º 56 
(2020), pp. 542-569.
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sino que, por el contrario, contó con la iniciativa y colaboración de estas, 
que muchas veces actuaron con el suficiente pragmatismo que exigía la 
situación política y religiosa en la que se encontraban. Como bien ha su-
brayado Elisa Cárdenas, el «descubrimiento» de América por Roma fue 
también una labor latinoamericana.43 Finalmente, estas nuevas investiga-
ciones han arrojado luces sobre las redes ultramontanas transatlánticas, en 
las que los circuitos no siempre pasaban por el Vaticano y la construcción 
de una imaginación católica global en América Latina incorporó otros 
espacios como Francia, España, Estados Unidos y Tierra Santa.44 Estos 
trabajos han promovido una «provincialización» de Roma en los estudios 
sobre las transformaciones del catolicismo decimonónico, revalorizando la 
creatividad del movimiento ultramontano en América Latina.45 

La contribución que aquí propongo se nutre y complementa estos es-
tudios más recientes. Hasta donde tengo conocimiento, se trata de la pri-
mera biografía de un obispo latinoamericano que examina, desde un enfo-
que transnacional, las intersecciones entre activismo e internacionalismo 
católico en la América Latina del siglo xix. A su vez, ofrece un punto de 
vista original respecto al que puede encontrarse en trabajos que abordan el 
ultramontanismo latinoamericano desde una espacialidad más acotada y 
definida —por ejemplo, una diócesis, un país o incluso una región— o que 
se proponen explicarlo desde una mirada continental y macrohistórica. Al 
centrarme en la figura de una agencia individual como Mariano Soler, este 
trabajo tiene afinidad metodológica con la «microhistoria global», puesto 

43 Elisa Cárdenas Ayala, Roma: el descubrimiento de América, Ciudad de México, El 
Colegio de México, 2018. 

44 Francisco Javier Ramón Solans, Más allá de los Andes: los orígenes ultramontanos 
de una Iglesia latinoamericana (1851-1910), Bilbao, Universidad del País Vasco, 2020; 
Ramón Solans, «De centros y periferias. Una relectura del catolicismo europeo desde el 
caso latinoamericano», Rivista di storia del cristianesimo, vol. 17, n.º 2 (2020), pp. 319-
334; Matías Maldonado Araya, «“El espíritu de asociación católica lo está invadiendo 
todo”. Joaquín Larraín Gandarillas en Estados Unidos (1851-1852)», Humanidades: revis-
ta de la Universidad de Montevideo, n.º 12 (2022), pp. 23-48; Brian Stauffer, «The Routes 
of Intransigence: Mexico’s “Spiritual Pilgrimage” of 1874 and the Globalization of Ultra-
montane Catholicism», The Americas, vol. 75, n.º 2 (2018), pp. 291-342. 

45 Además de los trabajos más arriba citados, véase el dossier coordinado por Rober-
to Di Stefano y Francisco Javier Ramón Solans, «Decentering Catholicism. A Re-Read-
ing of the Nineteenth Century Catholic Church from a Latin American Perspective», 
Rivista di storia del cristianesimo, vol. 17, n.º 2 (2020).  
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que busca conjugar aspectos de la microhistoria, la historia global y la bio-
grafía para analizar el desarrollo e impacto que tuvieron amplios procesos 
religiosos, sociales y culturales en personas y grupos concretos.46 En todo 
caso, esta investigación comparte con aquellos otros trabajos recientes el 
carácter relacional de su enfoque. No menos interesante resulta el valor que 
encierra el caso particular de Soler como puerta de acceso para el estudio de 
la globalización del catolicismo en América Latina. A diferencia de la ma-
yoría de los estudios que atienden a la naturaleza de las conexiones atlánti-
cas en el universo ultramontano, la trayectoria del prelado uruguayo permi-
te extender aún más la mirada para considerar otros espacios hasta ahora 
ignorados o escasamente considerados y, en última instancia, arrojar nue-
vas luces para la comprensión de los procesos de configuración y definición 
religiosa de los espacios interconectados. 

Tras los pasos de un activista transnacional  

Mariano Soler formó parte de un particular grupo de individuos que 
viajaban con cierta regularidad, dominaban varios idiomas, colaboraban 
con diversas redes en el extranjero y actuaban como intermediarios cultu-
rales o institucionales, traduciendo y adaptando ideas y prácticas al ámbito 
local. Asimismo, como otros tantos activistas transnacionales, Soler se afi-
lió a reclamos internacionales por medio de recursos y redes propios de la 
sociedad en la que vivía. Desde este punto de vista, la vida de nuestro obis-
po bien puede ser analizada como la de un «cosmopolita arraigado» (‘rooted 
cosmpolitan’). Sidney Tarrow emplea esta categoría para referirse a «indivi-
duos y grupos que movilizan recursos y oportunidades nacionales e inter-
nacionales para promover demandas en nombre de actores externos, contra 

46 Cfr. Tonio Andrade, «A Chinese Farmer, Two African Boys, and a Warlord: To-
ward a Global Microhistory», Journal of World History, vol. 21, n.º 4 (2011), pp. 573-591; 
John-Paul A. Ghobrial, «The Secret Life of Elias of Babylon and the Uses of Global Mi-
crohistory», Past and Present, vol. 222, n.º 1 (2014), pp. 51-93; Romain Bertrand y Guil-
laume Calafat, «Global Microhistory: A Case to Follow», Annales. Histoire, Sciences So-
ciales, vol. 73, n.º 1 (2018), pp. 3-17. Una perspectiva más crítica en Giovanni Levi, 
«Microhistoria e Historia Global», Historia Crítica, n.º 69 (2018), pp. 21-35; Francesca 
Trivellato, «Is There a Future for Italian Microhistory in the Age of Global History?», 
California Italian Studies, n.º 2 (2011).
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oponentes externos o en favor de objetivos que comparten con los aliados 
transnacionales».47 En el esquema teórico propuesto por Tarrow, los activis-
tas transnacionales forman un subgrupo dentro del conjunto más amplio 
de los «cosmopolitas arraigados». Un activista transnacional sería aquella 
persona que, permaneciendo vinculada a contextos locales y nacionales 
particulares, participa en actividades políticas contenciosas por medio de 
redes transnacionales. Lo que distingue al activista transnacional de su par 
local es «su capacidad para cambiar sus actividades entre niveles, aprove-
chando los nodos de oportunidad expandidos de una sociedad internacio-
nal compleja».48 Stefan Berger y Sean Scalmer destacan dos notas propias 
de los «cosmopolitas arraigados» que bien se aplican a los activistas transna-
cionales. La primera es la capacidad para vincular dos o más sitios sociales 
inconexos, convirtiéndose ellos mismos en un elemento de intermediación 
entre esos espacios.49 El otro elemento distintivo es la habilidad para tradu-
cir los métodos políticos de un contexto cultural a otro. En el proceso de 
traducción pueden rehacer y adaptar un determinado repertorio de accio-
nes a las circunstancias y luchas locales.50 

Por lo general, ideas y prácticas se transforman mientras viajan, y 
más lo hacen si se difunden en contextos diferentes a los que se origina-
ron. La difusión, como argumenta Conny Roggeband, implica procesos 

47 Sidney Tarrow, The New Transnational Activism, Cambridge, Cambridge Uni-
versity Press, 2005, p. 29.

48 Tarrow, The New Transnational Activism…, p. 29. Cfr. Sidney Tarrow y Donatel-
la della Porta, «Conclusion: ‘Globalization,’ Complex Internationalism, and Transna-
tional Contention», en Donatella della Porta y Sidney Tarrow (eds.), Transnational Protest 
and Global Activism, Nueva York, Roman y Littlefield Publisers, 2005, pp. 237-240.   

49 Cfr. Doug McAdam, Sidney Tarrow y Charles Tilly, Dynamics of Contention, 
Cambridge, Cambridge University Press, 2004, pp. 26 y 142-143.    

50 Stefan Berger y Sean Scalmer, «The Transnational Activist: An Introduction», en 
Stefan Berger y Sean Scalmer (eds.), The Transnational Activist. Transformation and Com-
parison from the Anglo-World since the Nineteenth Century, Cham, Palgrave Macmillan, 
2018, pp. 12-13. Los autores critican el sustrato ideológico del sustantivo «cosmopolita» 
por su carácter limitado y su vínculo estrecho con las tradiciones intelectuales europeas 
del Humanismo y la Ilustración. El término parece dejar de lado otras formas de activis-
mo transnacional enlazadas con movimientos sociales afines a las derechas ideológicas, 
como fueron los activismos fascistas, imperialistas o nacionalistas transnacionales. En mi 
opinión, el concepto de «cosmopolita arraigado», en el sentido que le otorga Tarrow, tiene 
de todos modos completa validez para los objetivos de este estudio, aunque al igual que 
Berger y Scalmer, prefiero el término más «neutral» de «activista transnacional». 
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de aprendizaje en los que la adopción de experiencias ajenas termina por 
resignificarlas.51 Por eso creo importante detenerme en los procesos de 
percepción, interpretación y traslación en los que intervino Soler. Asimis-
mo, me interesa conocer tanto las formas organizativas a través de las 
cuales tejió sus redes transnacionales como los recursos que utilizó para 
fortalecer la autoridad papal a nivel local, transnacional e internacional. 
Reconstruir su repertorio de acción en el proceso de generación, difusión 
e intermediación de ideas ultramontanas52 —flujos de poder, «inversos» y 
«transversales»— puede servir para vislumbrar mejor los derroteros del 
catolicismo en América Latina en la época de los internacionalismos. 

No es mi intención, empero, escribir la biografía de un individuo 
como representante de un grupo social —una «biografía estándar», al de-
cir de Giovanni Levi—53 ni definir un tipo ideal de activista ultramonta-
no transnacional en América Latina en el sentido weberiano. Casi no exis-
ten estudios para el continente dedicados al activismo ultramontano 
transnacional en el siglo xix,54 y, como bien hace notar Donatella della 

51 Conny Roggeband, «Translators and Transformers: International Inspiration and 
Exchange in Social Movements», Social Movements Studies, vol. 6, n.º 3 (2007), pp. 245-259.

52 Wolfram Kaiser, «Transnational Mobilization and Cultural Representation: Po-
litical Transfer in an Age of Proto-Globalization, Democratization and Nationalism 
1848-1914», European Review of History: Revue europeenne d’ histoire, vol. 12, n.º 3 (2005), 
pp. 403-424.

53 Giovanni Levi, «The Uses of Biography», en Hans Renders y Binne de Haan 
(eds.), Theoretical Discussions of Biography. Approaches from History, Microhistory, and Life 
Writing, Leiden/Boston, Brill, 2014, pp. 61-74. 
 54 Entre los escasos estudios sobre activismo católico transnacional en América 
Latina, véase: Stephen J. C. Andes y Julia G. Young, Local Church, Global Church: Cath-
olic Activism in Latin America from Rerum Novarum to Vatican II, Washington D.C., 
Catholic University of America Press, 2016. Para el siglo xix, el libro de Ramón Solans, 
Más allá de los Andes…, sigue muy de cerca el activismo transnacional del clérigo chileno 
José Ignacio V. Eyzaguirre, y también dedica varias páginas a la figura de Mariano Soler. 
Del mismo autor, véase también «José Ignacio Víctor Eyzaguirre (1817-1875). Internacio-
nalismo católico y redes ultramontanas en Latinoamérica», en José Ramón Rodríguez 
Lago y Natalia Núñez Bargueño (eds.), Más allá de los nacionalcatolicismos. Redes transna-
cionales de los catolicismo hispánicos, Madrid, Sílex, 2021, pp. 105-127. Dos estudios bio-
gráficos recientes dedicados a activistas católicos en el continente son Dios y libertad. Félix 
Frías y el surgimiento de una intelectualidad y un laicado católicos en la Argentina del siglo XIX, 
Rosario, Prohistoria, 2019, de Diego Castelfranco; y The mysterious Sofía. One Woman’s 
Mission to Save Catholicism in Twentieth-Century Mexico, Lincoln, University of Nebras-
ka Press, 2019, de Stephen J. C. Andes. 
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Porta, las capacidades de intermediación de los activistas trasnacionales 
varían sensiblemente de acuerdo con el contexto en el que se mueven.55 
Faltan más estudios de vidas para poder siquiera pensar en un abordaje 
comparativo y clasificatorio. No obstante, como estudio pionero en su 
campo, creo que la historia de Mariano Soler aporta una idea del comple-
jo rol que podían ejercer los activistas transnacionales como intermedia-
rios, difusores y traductores de ideas y prácticas en la construcción de una 
cultura ultramontana global en y desde América Latina. 

Biografía histórica y vidas transnacionales

Esta investigación articula aportes de la nueva biografía histórica y la 
historia transnacional, entendiendo que la reconstrucción de agencias in-
dividuales como la de Mariano Soler permiten conectar diversos espacios 
y escalas por medio de un canal no artificial en el que resulte posible apre-
ciar las transferencias y mediaciones entre las diversas esferas. Desde hace 
varias décadas, la discusión en torno a la relación entre biografía e historia 
se ha beneficiado por el aporte de los estudios postcoloniales, raciales, de 
género, de las transferencias culturales, la microhistoria y la historia glo-
bal. Esto ha favorecido un cambio en la percepción de la biografía, conce-
bida ya no como género autónomo sino como un modo más de hacer 
historia.56 Los motivos en este cambio de valoración son numerosos. Para 
David Nasaw, por ejemplo, deben contarse la posibilidad que ofrece la 

55 Cfr. Donatella della Porta, «Afterword: Transnational Activism in Social Move-
ment Studies», en Stefan Berger y Sean Scalmer (eds.), The Transnational Activist. Trans-
formation and Comparison from the Anglo-World since the Nineteenth Century, Cham, 
Palgrave Macmillan, 2018, p. 350.

56 Cfr. Barbara Caine, Biography and History (Basingstoke/Nueva York: Palgrave 
Macmillan, 2010), pp. 23-24; Prue Chamberlayne, Joanna Bornat y Tom Wengraf (eds.), 
The Turn to Biographical Methods in Social Science. Comparative issues and examples, Lon-
dres/Nueva York, Routledge, 2000; Lois W. Banner, «Biography as History», The Amer-
ican Historical Review, vol. 114, n.º 3 (2009), p. 580; Hans Renders y Binne de Haan 
(eds.), Theoretical Discussions of Biography. Approaches from History, Microhistory, and Life 
Writing, Leiden/Boston, Brill, 2014; Loyd E. Ambrosius (ed.), Writing Biography. Histo-
rians & Their Craft, Lincoln/Londres, University of Nebraska Press, 2004, pp. 1-26; Jill 
Lepore, «Historians Who Love Too Much: Reflections on Microhistory and Biography», 
The Journal of American History, vol. 88, n.º 1 (2001), pp. 129-144; Sebastian Conrad, 
What is Global History?, Princeton, Princeton University Press, 2016, pp. 129-132. 
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biografía como herramienta metodológica para testear determinadas cate-
gorías abstractas —como clase, género o etnia— y su realización en el 
plano de los individuos, así como también la oportunidad que otorga 
como alternativa conciliadora entre la historia social empirista y la historia 
cultural deudora del giro lingüístico.57 

Una consecuencia directa de este giro biográfico ha sido la actual 
multiplicación de los sujetos biográficos —mujeres, niños, obreros, crimi-
nales, esclavos, activistas, misioneros, y otros actores antes marginados—, 
permitiendo quebrar el monopolio que tenían las vidas de «hombres ilus-
tres» vinculados al poder. Este nuevo modo de comprender la biografía ha 
facilitado el diálogo con otras formas de hacer historia, como la psicohis-
toria, los estudios de género y la historia social y cultural. Tampoco se 
sostiene ya que el método biográfico deba explorar cada uno de los aspec-
tos de la vida del biografiado o que incluso tenga que ceñirse a un discurso 
diacrónico y lineal.58 De la misma manera, existe una disposición a reco-
nocer que el estudio de una vida particular puede servir, en la expresión de 
Nick Salvatore, como un «prisma» para revelar significados tanto persona-
les como sociales más amplios.59 

La vida de Mariano Soler como agente ultramontano nos obliga a 
adoptar al mismo tiempo un enfoque transnacional. Esto viene a comple-
jizar a otro nivel el problema metodológico. La primera consecuencia de 
ello es la invalidez —o al menos, la insuficiencia— de un acercamiento 
biográfico nacional al tema. Si la movilidad es uno de los elementos dis-
tintivos de la historia transnacional60 —y ciertamente es lo que define la 
relación de nuestro prelado con el ultramontanismo y el internacionalismo 
católico—, el marco de referencia a la nación se convierte en un espacio 

57 David Nasaw, «Historians and Biography», The American Historical Review, vol. 
114, n.º 2 (2009), pp. 573-578.

58 Cfr. Alice Kessler-Harris, «Why Biography?», The American Historical Review, 
vol. 114, n.º 2 (2009), p. 626.

59 Nick Salvatore, «Biography and Social History: An Intimate Relationship», La-
bour History, n.º 87 (2004), pp. 190.

60 Cfr. Pierre-Yves Saunier, Transnational History, Basingstoke, Palgrave Macmil-
lan, 2013, passim; Christopher A. Bayly, Sven Beckert, Matthew Connelly, Isabel Hof-
meyr, Wendy Kozol, Patricia Seed, «AHR Conversation: On Transnational History», 
American Historical Review, vol. 111, n.º 5 (2006), pp. 1444 y 1451-1452.
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más a considerar, pero no el más importante y menos aún el determinante. 
La adopción de una perspectiva transnacional trae consigo, para nuestro 
caso, múltiples ventajas. En primer lugar, favorece el análisis de agencias 
que actúan en y desde múltiples espacialidades, vinculando direccionali-
dades que van de lo macro a lo micro y viceversa.61 Sirve además como 
correctivo al nacionalismo metodológico y a explicaciones internalistas, 
que pueden conducir a la reproducción de narrativas excepcionalistas o 
genealógicas del giro ultramontano en la Iglesia católica en América Lati-
na.62 Por último, el enfoque transnacional, lo mismo que la historia global, 
parten de una visión escéptica de los modelos macro-normativos y de las 
grandes explicaciones monocausales y unidireccionales,63 los que a menu-
do han afectado la percepción de las relaciones entre «centro» y «periferia» 
en la historia del catolicismo moderno.

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede afirmar que una «biografía 
transnacional»64 de Mariano Soler como activista ultramontano resulta de 
interés al menos por cuatro razones. En primer lugar, porque nos permite 
rescatar una dimensión de su vida a menudo olvidada o marginada por los 

61 Bernhard Struck, Kate Ferris y Jacques Revel, «Introduction: Space and Scale in 
Transnational History», The International History Review, vol 33, n.º 4 (2011), p. 577; 
Angelo Torre, «Micro/macro: ¿local/global? El problema de la localidad en una historia 
especializada», Historia Crítica, n.º 69 (2018), pp. 37-67. 

62 Cfr. Bayly et al., «AHR Conversation…», p. 1458; Iriye, Global and Trans-
national…, p. 2.

63 Cfr. Struck et al., «Introduction: Space and Scale…», pp. 574-575; Conrad, What 
is Global…, pp. 37-89.

64 Una sugestiva propuesta articuladora entre biografía e historia transnacional en 
Desley Deacon, Penny Russell y Angela Woollacott, Transnational Lives. Biographies of 
Global Modernity, 1700-present, Basingstoke, Palgrave Macmillan, 2010. La obra colecti-
va de Jane Haggis, Clare Midgley, Margaret Allen y Fiona Paisley, Cosmopolitan Lives on 
the Cusp of Empire. Interfaith, Cross-Cultural and Transnational Networks, 1860-1950, 
Cham, Palgrave Macmillan, 2017, ofrece, desde una perspectiva transnacional, la recons-
trucción de trayectorias de vida de agentes religiosos en la época moderna y contemporá-
nea. La biografía de Moses Montefiore: Jewish Liberator, Imperial Hero, Cambridge, MA/
Londres, Belknap Press of Harvard University Press, 2010, de Abigail Green, es un exce-
lente ejemplo de las ventajas del recurso biográfico para estudiar el fenómeno de los inter-
nacionalismos religiosos. Para el caso más específico del ultramontanismo, también con 
una naturaleza biográfica, aunque ligado a una lógica más «nacionalista», véase el estudio 
editado por Jeffrey P. von Arx, Varieties of Ultramontanism, Washington D.C., Catholic 
University of America Press, 1998.
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historiadores que, en general, han limitado su estudio al plano nacional.65 
Segundo, porque nos ayuda a identificar y lidiar mejor con elementos no-
nacionales o supranacionales como el internacionalismo católico y el ultra-
montanismo, evitando que se conviertan en fuerzas abstractas o meras esce-
nografías en los procesos locales. Tercero, porque nos sumerge en una 
agencia intermedia o subalterna entre la Santa Sede y las iglesias locales, 
para así explorar los modos en que funcionaron sus conexiones y reconstruir 
los circuitos donde se canalizó, desvió o interrumpió el capital simbólico y 
relacional.66 Y cuarto, porque nos previene de caer en ciertas explicaciones 
simplistas sobre la llamada romanización de la Iglesia en América Latina, a 

65 La primera reseña biográfica importante que se conoce sobre Mariano Soler fue 
escrita por el poeta, periodista y diplomático uruguayo Juan Zorrilla de San Martín en 
1900. Apareció con el título «El primer arzobispo de Montevideo» y fue incluida más 
tarde en Obras completas. Huerto Cerrado, Montevideo, Imprenta Nacional Colorada, 
1930, pp. 47-107. De tónica apologética y laudatoria semejante, pero con un mayor valor 
historiográfico, es El primer arzobispo de Montevideo. Doctor Don Mariano Soler, 2 tomos, 
Montevideo, Don Bosco, 1935, escrita por el presbítero salesiano José María Vidal. Un 
resumen sobre la bibliografía dedicada a Soler —y que me exonera aquí de detallarla— se 
encuentra en el artículo de Pedro Guadiano, «Una nueva biografía de Mariano Soler en el 
centenario de su muerte», Soleriana,  n.º 29-30 (2008-2009), pp. 159-163. En las últimas 
décadas han aparecido varios estudios sobre diversas facetas de la vida y el pensamiento 
de Soler. Entre los trabajos más interesante y documentados sobre las actividades transna-
cionales de Soler, destaca la tesis doctoral de Pedro Gaudiano, «Mons. Mariano Soler, 
primer arzobispo de Montevideo, y el Concilio Plenario Latinoamericano», Universidad 
de Navarra, 1997. Si bien el texto no fue publicado, un extracto puede encontrarse en 
«Mons. Mariano Soler, primer arzobispo de Montevideo, y el Concilio Plenario Latino 
Americano. Extracto de la Tesis Doctoral presentada en la Facultad de Teología de la 
Universidad de Navarra», Cuadernos Doctorales. Excerpta e dissertationibus in Sacra Theo-
logia, vol. 37 (1999), pp. 375-462. Más recientemente, destacan los trabajos de Celina A. 
Lértora de Mendoza, «Mariano Soler (1846-1908)», en Josep-Ignasi Saranyana (dir.) y 
Carmen-José Alejos Grau (coord.), Teología en América Latina. II/2. De las guerras de in-
dependencia hasta finales del siglo XIX (1810-1899), Madrid/Frankfurt am Main, Ibe-
roamericana/Vervuert, 2008, pp. 859-871; Carlos Salinas Araneda, «La participación del 
arzobispo de Montevideo, Mariano Soler, en los inicios del proceso de codificación del 
Derecho Canónico de 1917», Revista Chilena de Historia del Derecho, vol. 22, n.º 2 (2010), 
pp. 1279-1300; Susana Monreal, «La “mujer fuerte” en el pensamiento y la obra de Ma-
riano Soler (1880-1908)», en María Mercedes Tenti (comp.), Iglesia y religiosidades de la 
colonia al siglo XX . Nuevos problemas, nuevas miradas, Rosario, Prohistoria, 2017, pp. 173-
189; y Francisco Javier Ramón Solans, que ha sido hasta el momento quien más atención 
ha prestado a las actividades transnacionales de Soler, cfr. Ramón Solans, Más allá de los 
Andes…, passim. 

66 Saunier, Transnational History…, p. 57.
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menudo vista como receptora pasiva de las directrices vaticanas, y, además, 
permite complejizar y enriquecer otros estudios cuyos enfoques se han dete-
nido exclusivamente en las relaciones entre Roma y las «iglesias nacionales».

Parafraseando a Martha Hodes, este trabajo pretende ser una biografía 
con argumento.67 Se presenta como una historia posible del ultramonta-
nismo en América Latina y su integración al internacionalismo católico, 
siguiendo las huellas del activismo transnacional de Mariano Soler. La 
hipótesis articuladora sostiene que, a través de la vida de Soler, se pueden 
apreciar los complejos derroteros del movimiento ultramontano en Amé-
rica Latina, que no solo asumió un papel activo en el proceso de romani-
zación de las iglesias locales, sino que además logró recrear una represen-
tación multifocal del proceso y desbordar el vínculo lineal entre Roma y 
América, para circunscribir otros espacios como Oriente y Tierra Santa. 
En otras palabras, afirmo que el ultramontanismo fue también, en el pla-
no de lo simbólico y lo relacional, una expresión multilateral y transversal 
que es posible de apreciar reconstruyendo la vida de intermediarios religio-
sos y redes transnacionales. Mariano Soler sería un caso destacado en ese 
proceso. Al mismo tiempo, me propongo argumentar que, en el transcur-
so de la segunda mitad del siglo xix, la veneración a la figura del papa y los 
cultos marianos sirvieron como elementos unitivos en el esfuerzo por co-
nectar imaginativamente el «centro» del catolicismo global con América 
Latina y otras realidades «periféricas». 

Con esta intención estudiaré la labor de Soler para fortalecer la posi-
ción del papado y la cultura ultramontana en el contexto local, continental 
e internacional. Más específicamente, me propongo: (1) estudiar las redes 
y demás formas organizativas por medio de las cuales Soler intervino para 
representar el poder papal a nivel local y continental, y promoverlo como 
autoridad moral en lo internacional; (2) indagar en la discusión sobre la 
ponderación de un «catolicismo latinoamericano» en la narrativa más am-
plia del internacionalismo católico; (3) examinar el lugar de Oriente en la 
construcción de una cultura ultramontana en América Latina y su rela-
ción con el «centro» romano. En este punto, tendré en cuenta, por un lado, 

67 Martha Hodes, «A Story with an Argument: Writing the Transnational Life of a 
Sea Captain’s Wife», en Transnational Lives…, p. 17.
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el discurso orientalista de Soler en el marco de las «guerras culturales» lo-
cales; y por otro, su participación en la construcción del santuario Hortus 
Conclusus en la Palestina otomana, como expresión de la globalización del 
catolicismo rioplatense y latinoamericano. 

Una vida entre Roma, América Latina y Oriente

Para dar cabida a los objetivos propuestos, he optado por estructurar 
esta investigación en torno a tres ejes espaciales-temáticos: Roma, América 
Latina y Oriente. Como consecuencia, he renunciado a componer una 
biografía siguiendo una cronología lineal para dar prioridad, en cambio, al 
análisis de los espacios con los que se conectó Soler a través de sus discur-
sos, obras, viajes y redes, siempre considerando el perímetro conceptual 
del internacionalismo católico y el ultramontanismo. 

Al mismo tiempo, las aspectos que me interesa retratar responden a 
tres dimensiones interrelacionadas que en cierto punto superan la vida del 
biografiado. La primera dimensión considera aquellas facetas de la vida de 
Soler que remiten a los mecanismos relacionales y cognitivos a través de los 
cuales se difundieron ideas y valores ultramontanos en el continente. Via-
jes, construcción de redes transnacionales, movilizaciones de masas, re-
cepción, traducción y difusión de imágenes e ideas, son aspectos de interés 
que conectan a Soler con el internacionalismo católico. La segunda dimen-
sión atiende a los tres grandes espacios geográficos, culturales e ideológicos 
que marcaron la vida del clérigo uruguayo —Roma, América Latina y 
Oriente Próximo—. A través de sus viajes, contactos y discursos, Soler 
vinculó esos espacios en una narrativa que, al tiempo que daba protagonis-
mo a América Latina en un mundo cada vez más globalizado, la incorpo-
raba a la corriente del internacionalismo católico. Finalmente, tratándose 
de la biografía de un activista transnacional, la tercera dimensión remite a 
los cambios o juegos de escala.68 Dichos cambios, que evitan que se privi-
legie una sola escala del problema y estimulan la exploración de nuevas y 
más complejas variables, son también triples: la escala «local», relativa a 

68 Cfr. Jacques Revel (org.), Jogos de escala. A experiência da microanálise, trad. Dora 
Rocha, Rio de Janeiro, Editora Fundação Getulio Vargas, 1998. 
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Uruguay y la diócesis de Montevideo —de la que Soler fue su  obispo, des-
de 1891 hasta su muerte en 1908—; la escala «transnacional», siendo aquí 
el margen de acción bastante más dilatado, dado los proyectos en los que 
participó Soler con diversas personas e instituciones en América, Europa y 
Oriente Próximo. Por último, está la dimensión «internacional» como espa-
cio distinguible de lo estrictamente transnacional, donde la defensa del 
papado y los derechos de la Santa Sede se convirtieron en el principal eje de 
actuación ante la internacionalización de la «cuestión romana». Estos cam-
bios de escalas, aunque involucran diferentes rangos de sujetos, objetivos y 
reclamos,69 se entrelazan y conectan en la experiencia de Soler. 

Esta apuesta metodológica amerita algunas consideraciones. En primer 
lugar, se sustenta en una libertad del tiempo narrativo en función de la es-
tructura y lógica del análisis. Frente al relato lineal, esta alternativa me per-
mite afrontar con mayor discreción los peligros teleológicos de la «ilusión 
biográfica» denunciada por Pierre Bourdieu, es decir, la pretensión de escri-
bir una historia de vida como «relato de una secuencia significante y orien-
tada de acontecimientos», dotándola de una supuesta continuidad y cohe-
rencia compactas.70 En la heterocronía encuentro un camino posible para 
captar la singularidad de la vida de Soler sin dejar de considerar las dinámi-
cas estructurales y los cambios de escala. Más importante aún, este aborda-
je reflexivo favorece el análisis de sus vínculos —reales o imaginarios— con 
los tres espacios arriba señalados, sin tener que interrumpir el relato para 
seguir un modelo tradicional de biografía. Por último, priorizar un enfoque 
temático antes que uno cronológico me permite afrontar con mayor hones-
tidad no solo el problema de las fragmentaciones, discordancias y rupturas 
del sujeto biografiado, sino también los vacíos y silencios que la ausencia de 
fuentes documentales muchas veces nos impone a los historiadores.71 

Cuatro partes, compuestas de dos capítulos cada una, dan forman a 
esta biografía. La primera, titulada «El nacimiento de un activista transna-

69 Cfr. McAdams, Tarrow y Tilly, Dynamics of contention…, p. 331. 
70 Pierre Bourdieu, «La ilusión biográfica», en Razones prácticas. Sobre la teoría de la 

acción, trad. Thomas Kauf, Barcelona, Anagrama, 1977, p. 76.
71 Cfr. Françoise Dosse, La apuesta biográfica. Escribir una vida, trads. Inmaculada 

Miñana y Josep Aguado, València, Publicacions de la Universitat de València, 2007; Levi, 
«The Uses of Biography…».  
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cional», estudia las circunstancias institucionales, sociales y religiosas que 
definieron la educación de Mariano Soler y le dotaron de las competencias 
y herramientas necesarias para iniciarse en un activismo ultramontano de 
alcance transnacional. El primer capítulo reconstruye los circuitos y espa-
cios de formación en Uruguay, Argentina y Roma por los que pasó nuestro 
joven seminarista. Se argumenta que la aventura formativa de Soler se 
trenza con dos aspectos sustanciales del proceso de romanización en Uru-
guay y América Latina: la modernización de la institución eclesiástica a 
través de la profesionalización del clero y la progresiva internacionaliza-
ción de la iglesia local como consecuencia de unas relaciones cada vez más 
estrechas con la Santa Sede. Una vez ordenado sacerdote, el segundo capí-
tulo estudia las principales actividades de Soler en la diócesis de Montevi-
deo, desde su regreso en 1874 hasta 1885, cuando, ante un rápido deterio-
ro de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, se vio forzado a ausentarse 
del país. Estos años en Uruguay son clave para comprender cómo Soler 
logró fraguarse una identidad como activista ultramontano con proyec-
ción en los países de la región. No solo asumió un liderazgo en la reorga-
nización del catolicismo uruguayo y la promoción de un discurso ultra-
montano en un escenario ideológico revuelto y conflictivo. También 
impulsó el fortalecimiento de redes de solidaridad ultramontana con cató-
licos de Argentina y Chile, compartiendo y alimentando un discurso que 
reconocía desafíos políticos, culturales e institucionales comunes entre las 
iglesias del Cono Sur. La experiencia regional lo alentará más tarde a bus-
car asociaciones y alianzas a nivel continental e internacional. 

El retorno a Roma en 1885 marca un momento fundamental en la 
trayectoria de Mariano Soler como activista ultramontano. Las tres partes 
restantes de esta biografía, circunscriptas a los ejes espaciales-temáticos de 
«Roma», «América Latina» y «Oriente», toman ese año como punto de 
partida para el desarrollo de sus respectivos análisis. En efecto, el año 1885 
coincide con acontecimientos o circunstancias vinculados a los tres espa-
cios y que definirán de ahí en adelante sus anhelos más vitales y su activis-
mo transnacional: el compromiso con la «cuestión romana» y la defensa 
local e internacional de los derechos del papado; los preparativos de la gira 
por América Latina y los inicios de un pensamiento «latinoamericanista»; 
y el primer viaje a Oriente, origen del proyecto de construcción de un 
santuario mariano en Palestina. 
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En primer lugar, el relato avanza por el camino de «Roma». El tercer 
capítulo explora las dimensiones locales del proceso de romanización con-
tinuado por Soler en su nueva función como obispo de Montevideo. Para 
ello se estudian sus esfuerzos por consolidar la institución eclesiástica, re-
formar el clero, alentar la movilización social y política del laicado, e im-
buir al catolicismo nacional de una impronta más romana al fomentar la 
devoción a la figura del pontífice romano. También se consideran los de-
safíos que surgieron al proceso de romanización en el espacio local y los 
cambios en el pensamiento de Soler frente a determinados retos plantea-
dos por la modernidad política. Para el cierre de su gobierno eclesiástico, 
Roma y el papa habían adquirido una imagen más nítida a ojos de los ca-
tólicos uruguayos. Continuando con la trama de la romanización, el cuarto 
capítulo parte de un enfoque sincrónico y en cierto sentido direccional-
mente opuesto al capítulo anterior. La atención recae aquí en la participa-
ción de Soler en la proyección internacional de la Iglesia uruguaya, un 
proceso que, como veremos, estuvo sustentado en la internacionalización 
de la «cuestión romana» y el movimiento ultramontano global. El tema 
permite profundizar en las ideas y acciones esgrimidas por el prelado para 
apoyar la internacionalización del Vaticano, posicionar al papa como un 
actor político en el concierto de naciones y asegurar las dimensiones local, 
continental y global de la reforma ultramontana. La mayor parte de estos 
temas han encontrado un tratamiento apenas superficial en la historiogra-
fía uruguaya, que ha dirigido su atención sobre todo al desarrollo de un 
catolicismo social y a los embates del proceso de laicización del Estado. 
Uno de los propósitos de esta sección es superar estas deficiencias explo-
rando el entramado de lógicas sociales e institucionales en el catolicismo 
uruguayo, sin descuidar un enfoque transnacional del asunto. 

A continuación, el relato retorna al año 1885 para emprender el cami-
no en dirección hacia «América Latina». La temática de fondo son las re-
laciones que existieron entre la construcción de una identidad latinoame-
ricana y el movimiento ultramontano. El quinto capítulo analiza un breve 
periodo en la vida de Soler, comprendido entre los años 1886 y 1888, pero 
definitorio en su perfil como activista transnacional. La gira por las Amé-
ricas para rescatar de la quiebra económica al Colegio Pío Latino Ameri-
cano es el tema que ordena el relato. Resultado de ese viaje fue un conjun-
to de libros, informes, artículos y folletos que nos adentran en la visión que 
Soler tenía de la reforma ultramontana en América Latina, su crítica al li-
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beralismo y su proyecto de articular una alianza continental sostenida en la 
coordinación de la prensa y el asociacionismo católicos. Siguiendo con el 
tópico latinoamericanista, el sexto capítulo estudia cómo Soler imaginó 
una identidad católica en el continente y los medios que se valió para re-
crearla. El problema del lugar de América Latina en el siglo xix en sus escri-
tos, su colaboración en congresos internacionales de americanistas y en las 
celebraciones locales e internacionales por el cuarto centenario del llamado 
«Descubrimiento de América», son tres tópicos a estudiar. Finalmente, se 
analiza la participación de Soler en Concilio Plenario Latino Americano de 
1899, como una instancia culmen en la convergencia entre el ultramonta-
nismo y la idea de América Latina. El concilio representó un triunfo para 
Soler y todos aquellos que como él concebían la idea de una «Iglesia latinoa-
mericana» como entidad e identidad supranacionales. Sin embargo, como 
se verá, ese triunfo no impidió que esa idea encontrara grietas generadas por 
rivalidades nacionalistas y proyectos identitarios divergentes.

«Oriente» es el asunto de la cuarta y última parte. Una vez más retro-
cedemos a 1885, año en que Soler inició la primera de una serie de peregri-
naciones y viajes a Palestina y Oriente Próximo. De ahí en más, la región 
pasó a ocupar un lugar importante en su obra y pensamiento. Como lugar 
simbólico, es construido a modo de negativo fotográfico y es enunciado 
como una advertencia para América de lo que podría sucederle si se apar-
taba de la verdadera fuente de la civilización, que no podría ser otra que la 
Roma papal. En el séptimo capítulo se repasan los viajes orientales de So-
ler y los escritos derivados de esas experiencias para identificar puntos de 
encuentro entre los discursos orientalista y ultramontano. Lo global y lo 
local convergen en la obra de Soler para hacer de Oriente un espacio sim-
bólico estratégico desde donde enfrentar la cultura racionalista y anticleri-
cal en Uruguay y la región. El motivo permanente de los viajes de Soler a 
Palestina fue la construcción de un santuario consagrado a la Virgen del 
Huerto. El capítulo octavo estudia la difusión del proyecto y las de redes 
de solidaridad entre América Latina, Roma y Tierra Santa que, articuladas 
por nuestro prelado, permitieron a los católicos uruguayos y argentinos la 
hazaña de levantar un templo al otro lado del mundo. El caso estudiado 
resalta uno de los argumentos centrales de este libro al demostrar que la 
Iglesia católica en América Latina podía actuar como un espacio dinami-
zador para el movimiento ultramontano transnacional, amplificando la 
conciencia global del catolicismo en el ámbito local y continental. 
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